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LA FE NECESITA SER PROBADA

(Génesis 22:1-18; Hebreos 11:17-19)

INTRODUCCIÓN: ¿Por qué Abraham se le ha llamado el  “Padre de la fe”? ¿Será por la decisión de haber dejado a su tierra y su parentela? ¿Será por haber creído en las promesas de Dios que haría de él un pueblo en multitud? Obviamente estos actos de obediencia lo calificaban para esta distinción. Pero creo que lo que contó para esa honorable designación tuvo mucho que ver con la prueba de su fe  cuando  Dios le pidió que  sacrificara a su hijo,  su único.  Abraham fue probado en su fe y salió victorioso. La fe necesita ser probada. Pero no todos resisten la prueba de la fe. Tomemos el ejemplo de Pedro. La fe de Pedro fue zarandeada. El hombre que creyó estar muy firme en su fe, frente a lo que les venía por la muerte de su Maestro, fue duramente sacudido. El que había dicho que  no negaría al Maestro, terminó haciéndolo tres veces. Cuando uno lee sus cartas descubre la lección aprendida y el valor que le dio a la fe, sobre todo a la fe probada, cuando dijo: “Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo..” (1 Pe. 1: 7). La idea de probar algo es saber si es confiable. Por ejemplo, ¿se montaría usted en un avión que no haya sido probado primero? ¿Se operaría usted con un médico  que a penas se terminó de graduar? La fe de Abraham fue probada y al final se le dijo: “No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le hagas nada; porque ya conozco que temes a Dios, por cuanto no me rehusaste tu hijo, tu único…”. La fe necesita pasar por el crisol. Y la fe que es probada es la  que al final sirve para los usos divinos. Veamos en cuáles áreas la fe necesita ser probada.
I.  LA FE SERÁ PROBADA CON  LO  QUE MÁS AMAMOS (Gén. 22:2; He. 11:17)
1. ¿Cuánto amaba Abraham a Isaac?  ¡Demasiado para ser ofrecido en sacrificio! Parta del hecho que Isaac llegó a la vida de estos ancianos cuando su madre tenía noventa años y Abraham cien años. No se nos dice esto, pero tenemos que imaginarnos que cuando Isaac nació, Abraham tuvo que haberse llenado de mucha alegría. ¿Puede ver aquel viejito apoyado en el bastón gritar que era un varón? ¿Puede imaginárselo llamando a todos sus criados, los cuales eran muchos, para hacer un gran banquete por la llegada del hijo de un milagro? Más aún, ¿puede imaginárselo cuando aquel bebé comenzó a decir sus primeras palabras? ¿Puede verlo correr agarrando a las ovejas o corriendo detrás de las gallinas? ¿Se lo puede imaginar ya crecido, todo un adolescente, bien buen mozo y lleno de energía? Usted tiene que pensar que aquel hijo, siendo el primogénito, y por haberlo tenido en su vez, tuvo que ser el gran amor de  Abraham. Pero fue ese hijo, el que tanto Abraham amada el que Dios le pidió que se lo sacrificara. Dios  ha de probar nuestra fe con aquello que más amamos. Recordemos el caso de Pedro. El Señor le preguntó tres  veces si lo amaba más que “estos”, sus bienes. 
2. El dolor de la entrega. Hay cosas que sorprenden en esta única historia de la Biblia. Por  primera vez  aparece la palabra amor y está relacionada con un sacrificio. ¿Qué nos recuerda Juan 3:16? Por otro lado, está el acto de Abraham de no rehusarle a Dios el hijo mismo que él le había dado. Por cierto que esta es la primera vez que encontramos un caso donde Dios pida un sacrificio humano. La segunda vez lo hizo con su Hijo Cristo, a quien él mismo determinó que muriera para el perdón de nuestros pecados. En todo  esto tuvo que haber un dolor muy profundo en el corazón del anciano patriarca. Es cierto que él venía de una cultura donde los padres les entregaban sus primogénitos a sus dioses como especiales ofrendas y a lo mejor esto le ayudó a tomar la decisión. Pero tenemos que imaginarnos el dolor del padre para entregar lo que más ama. ¿Qué pensamientos hubo en aquel hombre la noche previa?  ¿Qué nos revela el hecho de haberse levantado bien temprano para ir al sacrificio? ¿Cómo reaccionaría Isaac al escuchar que él era el sacrificio? Amados hermanos si la fe no es probada en aquello que más amamos no podrá ser reconocida en alabanza. La fe verdadera le entregará a Dios lo que más amamos. 
3. Devolviéndole las bendiciones. Es posible que hubiera momentos cuando Abraham no entendió a Dios. ¿Cómo explicar el hecho de que si Isaac era el hijo de la promesa, de las bendiciones, de quien vendría la gran nación, ahora Dios le pide que lo sacrifique? ¿Por qué esa prueba? ¿Estaría amando Abraham más a su hijo que a Dios? Lo cierto es que pareciera que ahora Dios le estuviera pidiendo que le devolviera las bendiciones. ¿Había pensado alguna vez en este asunto? ¿Sabía usted que es más fácil dejar ciertos pecados con los que se puede ofender su nombre, que desprendernos de algo que él nos ha dado como una especial bendición? Hay asuntos que son tan “nuestros”, tan únicos, que no se los entregaríamos al Señor. Hay amores a los que nos hemos apegado tanto que ni siquiera seríamos capaces de pensar en entregárselos al Señor. ¿Cómo reaccionaríamos si el Señor nos pidiera que le devolvamos sus bendiciones? ¿Qué haríamos? ¿Podemos levantarnos bien temprano a hacerlo?
II. LA FE  SERÁ PROBADA PARA ENTENDER LOS PROPÓSITOS DE DIOS (He.11:17, 18)
1.  Dios necesita  probar mi propósito. Por cuanto Abraham era un hombre viejo, y vio cómo Dios cumplió su promesa respecto a su hijo, no tenía dudas sobre el plan de Dios para su vida. Todo estaba claro respecto a lo que Dios  haría a través de su hijo. Pero  que ahora le pide sacrificar a su hijo pareciera algo sin sentido. ¿Pero no es  cierto que hay cosas que Dios hace que nos pareciera sin sentido? Tómese en cuenta, por ejemplo, cuando Dios llevó al pueblo de Israel, recién salido de Egipto, a una especie de “callejón sin salida”. Allí Israel se estremeció de horror al pensar que sería aniquilado por el ejército egipcio. Y, ¿cuál fue el resultado? Hasta ese día existió el ejército del Faraón. Abraham obedeció sin importar las consecuencias, y eso es fe. Por supuesto que en su caso, todo lo que estaba haciendo tenía el único propósito de complacer a su Dios. Abraham sabía que al final Dios cumpliría su propósito. Lo sabía porque él fue testigo de lo que ocurrió en su vida y en la de su esposa. Lo sabía por lo que Dios ya había hecho con las ciudades de Sodoma y Gomorra. Es verdad que Dios me probará para saber si estoy dispuesto a cumplir con su propósito, pero al final él cumplirás su propósito en mí, como dijo el salmista. Dios quiere saber cuán firme estoy en mi propósito.
2. Al hacer confrontado debo obedecer al instante. ¿Cuál será nuestra reacción si Dios nos pide que le sacrifiquemos lo que más amados? ¿Obedeceremos al momento? Lo más seguro es que pospondremos varias veces la decisión. A lo mejor oraré una y otra vez. Por seguro que lo pensaré varias veces, pues se trata de darle algo que para mi significa mucho. Fíjese que Abraham no vaciló al ser confrontado por Dios sobre su petición. Su obediencia fue inmediata. Escuchó la desgarradora pregunta de su hijo respecto a la leña y el cuchillo, sin ver al cordero, pero Abraham llegó hasta la montaña en completa obediencia. Por lo general cuando somos confrontados sobre aspectos de la vida que debemos hacer, vamos aplazando con el tiempo nuestras decisiones. La verdadera obediencia no se negocia, se da en el acto. El gran problema de muchos de nosotros son los argumentos. No estamos dispuestos a sacrificar lo de más valor a Dios. La obra del Señor y sus planes a veces van muy lentos porque somos lentos en responder al llamado.
III.  LA FE SERÁ PROBADA SOBRE LAS MISMAS PROMESAS   (He. 11:19)
1. Aun de los muertos Dios puede seguir su plan. Abraham fue testigo de un Dios de promesa. Al principio cuando se les notificó del nacimiento de Isaac teniendo semejante edad era muy obvio que ambos pensaran en la imposibilidad de eso, pues ya eran muy avanzados en edad. Y aun cuando a Sara le causó mucha risa la noticia, ambos entendieron  la pregunta que hizo el Señor: “¿Hay para Dios alguna cosa difícil?” (Gén. 18:14). De esta manera Abraham había conocido a un Dios que se especializaba en lo imposible. Así tenemos que cuando Abraham se dispone a sacrificar a su hijo, ya sabía que hasta de las cenizas Dios podía levantar una descendencia. Surge la pregunta: ¿Por qué, entonces, Dios no permitió que Abraham sacrificara a Isaac? Porque él quería saber hasta dónde Abraham podía confiar en sus promesas. El asunto de Dios no era con Isaac, era con él. Amados, si nuestra fe es probada respecto a las promesas que ya conocemos, sepamos que esas son  promesas divinas y solo Dios sabrá cómo cumplirlas.
2. Iremos y volveremos. Génesis 22:5 hay que leerlo con mucha ponderación: “Esperad aquí con el asno, y yo y el muchacho iremos hasta allí y adoraremos, y volveremos a vosotros…”.  Esto es fe. Necesitamos saber que Abraham, aunque no sacrificó a su hijo, sí lo ofreció. Las palabras “iremos” y “volveremos” tiene el más grande sentido de confianza que se conozcan en la Biblia hasta ese entonces. ¿Pretendía Abraham regresar con las cenizas de su hijo? ¿Tendría la fe suficiente para pensar que si el ofrecía al hijo de la promesa, de alguna manera Dios se lo devolvería? Lo cierto es que Abraham pasó también la prueba de su fe respecto a la promesa dada. Al final Dios le devolvió a su hijo. Y las palabras del ángel, aprobando la acción del viejo patriarca, confirman el grado de ofrecimiento que hizo Abraham con su hijo: “Ahora sé que me amas, más que cualquier otra cosa”.  Cuando Isaac le hizo la pregunta que Abraham no quería oír sobre “¿dónde está el cordero para el holocausto?”, su respuesta temblorosa fue: “Dios se proveerá”. Y así pasó. Nosotros debemos llegar hasta el final respecto a las promesas de Dios. El Señor antes que Abraham llegara ya había puesto un cordero para el sacrificio. Así es nuestro Dios. Sus promesas son el “Sí y el Amén”. ¡Jamás nos fallan! (He. 11:11)
 CONCLUSIÓN: Alguien ha dicho que  “la fe que no puede ser probada no podrá ser confiada”. ¿Ha sido probada su fe? ¿Está siendo probada ahora mismo en aquello que más ama? ¿Está Dios afirmando el propósito en su vida al probar su fe?  ¿Se atrevería a confiar más en las promesas divinas aunque su fe esté siendo sometida a algún fuego de prueba? Recuerde esta palabra de un hombre que fue probado en su fe: “Para que sometida a prueba vuestra fe, mucho más preciosa que el oro, el cual aunque perecedero se prueba con fuego, sea hallada en alabanza, gloria y honra cuando sea manifestado Jesucristo..” (1 Pe. 1: 7). ¿Cómo será hallada su fe cuando Cristo venga?
